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			De lo siguiente que tenía recuerdos era del sonido de la ambulancia y del revuelo que se había formado en la calle. Por un momento creí que todo era un sueño o que estaba viviendo una realidad paralela, pero no. Era real como la vida misma y a mi amiga acababan de atropellarla. Me sentía totalmente anegada y aturdida. Esto no podía estar pasándole a ella. 

			Noté que Gael me abrazaba con fuerza mientras de reojo veía como metían a Noe en la ambulancia. Acababa de caer en la aplastante realidad. Seguía inconsciente. Yo solo quería zafarme de él y correr a abrazar a mi amiga, pero los sanitarios tampoco me lo permitieron y le pidieron a Gael que me retuviera.

			Estaba temblando. ¡Noe! No hacía más que repetir su nombre como si de un mantra se tratara. Quería pensar que, cuanto más lo gritara, antes despertaría. Pero mis fuerzas flaquearon cuando vi que cerraban las puertas traseras de la ambulancia con un sonido que me partió el corazón.

			—Vamos, Naira, seguiremos a la uvi móvil hasta el hospital —dijo Gael mientras me ponía la mano en la espalda.

			¿Había dicho uvi? ¿Tan mal estaba que necesitaba una ambulancia de ese calibre? Yo lo vivía todo como fuera de mí; en algunas ocasiones incluso tenía la sensación de levitar. Agradecí que Gael estuviera conmigo en ese momento; si no, probablemente habría terminado desmayada junto al cuerpo de mi amiga.

			Le miré agobiada hasta que conseguí decir una palabra.

			—Vamos.

			Subimos al coche y nos pusimos el cinturón de seguridad a toda velocidad. Gael arrancó resuelto y corrimos al hospital que nos habían indicado los sanitarios.

			Conducía rápido, pero no tenía miedo; en ese instante, por lo que sentía verdadero pánico era por mi amiga. Zigzagueó con maestría entre los coches hasta que vi de lejos la ambulancia que trasladaba a Noe.

			—¡Está allí! —grité señalando con el dedo y mirando después a Gael—. ¿La ves?

			Frunció el ceño, concentrado, y giró el volante para cambiarse de carril y adelantar a un par de coches. Al final, la alcanzó y se puso tras ella, mientras el sonido de la sirena me hacía ser consciente de la gravedad de la situación.

			Notaba de vez en cuando la mirada fugaz de Gael sobre mí, preocupado por cómo me encontraba.

			En apenas diez minutos llegamos al hospital. La ambulancia se metió por una vía en la que una señal avisaba de que era un acceso restringido a vehículos especiales. Me daban ganas de tirarme del coche en marcha y correr hacia la camilla en la que iba mi amiga, agarrarla de la mano y no soltarla hasta que despertara.

			Aparcamos en el garaje y salí del vehículo casi antes de que Gael pudiera apagar el motor. Sentía como me seguía con premura. Corrí despavorida mientras buscaba el modo de llegar a urgencias. Vi muchos carteles que dirigían hacia allí, pero el pánico me tenía tan paralizada que no era capaz de descifrar ninguno de ellos. Gael debió de notar mi miedo y tomó el mando.

			—Ven conmigo —dijo mientras me cogía de la mano y caminaba con ligereza.

			Finalmente, llegamos a la sala de espera de urgencias. Era una estancia en tonos grises que, a pesar del calor que hacía en la calle, desprendía un frío paralizante. Nos cruzamos con un ir y venir de personal sanitario, y me sentía hasta mareada de tanto mirar hacia los lados. Apenas vi la ventanilla de información, me dirigí directamente allí.

			—Hola —dije alterada y con palpitaciones—. ¿Cómo está Noemí?

			La chica que estaba al otro lado intentó calmarme. Era joven, de pelo largo moreno y lacio, y con una pequeña placa en el uniforme que rezaba Estela Martín. Nos atendió con una sonrisa amable, que no perdió tras mi acelerada pregunta.

			—A ver, tranquila, necesito que me des más datos. ¿Cómo se apellida? —me preguntó solícita. 

			—Soler, se apellida Soler —respondí casi metiendo la cabeza por la ventanilla.

			La chica tecleó con soltura en su ordenador el apellido de mi amiga. La espera se me hizo eterna.

			—Pues… no me aparece nada. Espera que pruebe otra vez.

			De nuevo, volvió a pulsar las teclas y noté que la ansiedad crecía en mí por segundos. Como no me dijera algo ya, iba a explotar y me iba a poner a gritar sin parar hasta que me dejaran ver a mi amiga.

			La recepcionista volvió a decirme lo mismo:

			—Lo siento, pero no aparece en el ordenador —respondió al fin, negando con la cabeza.

			—¡Cómo que no aparece! —chillé—. ¡Tiene que estar! ¡Una uvi la acaba de traer! Pruebe otra vez, por favor, ¡pruebe otra vez!

			En ese momento, Gael me cogió por la cintura, dio un paso adelante y se hizo cargo de la situación.

			—Disculpe, acaban de trasladarla en una uvi móvil —dijo con educación mientras yo esperaba a punto del infarto.

			—¡Ah! Es la chica que acaba de llegar. —De repente, la recepcionista se percató de la persona por la que preguntábamos—. Aún no están los datos actualizados en el ordenador. Esperadme un momento, que voy a consultarlo.

			Y desapareció tras aquellas puertas color plata.
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			Vi con impaciencia como la chica salía de la recepción y entraba en un pasillo de acceso restringido. Mi mirada se quedó fija en aquellas puertas, a la espera de que se abriesen de nuevo para que la empleada nos dijera cómo estaba mi amiga. Mientras, jugaba nerviosa con las manos e incluso me mordía las uñas, cosa que nunca en mi vida había hecho.

			En ese momento me fijé en la pulsera. En la que llevábamos las tres. Las unicornias incomprendidas. Agarré con fuerza el abalorio que colgaba de aquella pulsera de cuero morada y una lágrima me resbaló por el rostro. Cogí aire e intenté traspasarle toda la fuerza que me quedaba para que pudiera llegar a Noe de alguna forma. Seguro que existiría un modo de hacer que ella me sintiera sin tenerme directamente a su lado. 

			Habían pasado unos minutos, no sé cuántos exactamente —en estas situaciones era bastante complicado medir el tiempo—, cuando ya no soportaba más la espera.

			—¿Por qué no sale? —grité mirando a Gael—. ¿Por qué tarda tanto? —Noté como mi voz vibraba de angustia y sentí unas ganas tremendas de llorar.

			—Naira, tienes que intentar relajarte un poco —me dijo mientras me sujetaba firmemente por los hombros—. Así no vas a conseguir verla antes. Los médicos aún tienen que evaluar su estado y no sabemos cuánto tiempo tardarán en hacerlo. Creo que lo mejor que podemos hacer es ir a la sala de espera y sentarnos tranquilamente hasta que la recepcionista nos cuente lo que sepa, ¿vale?

			Yo le miraba casi sin entender del todo qué estábamos haciendo allí. Gael tenía razón; yo no era médico para entrar y ayudar a mi amiga. Y no porque me faltaran ganas de atravesar aquella puerta de acceso restringido. La mejor manera de ayudarla sería acompañándola, aunque fuera en la distancia; desde una sala que a saber lo lejos que estaba de ella.

			En ese momento, según asentía a la propuesta de Gael, se abrieron las puertas por donde había desaparecido mi amiga y asomó la recepcionista. Tragué saliva mientras se acercaba a nosotros.

			—Me informa el médico de que ahora están valorando el alcance del atropello. Hasta que no finalicen no os dirán nada. Podéis aguardar en la sala de espera.

			Pues vaya. No nos dijo nada nuevo, nada que Gael no acabara de decirme.

			—Muchas gracias —respondió Gael—. Estaremos allí por si hay alguna novedad.

			—Perfecto. Para cualquier información, les avisarán por megafonía. —Se despidió con una sonrisa.

			Gael me cogió de la mano y me llevó hasta unas sillas vacías que quedaban al final de la sala. Un lugar frío, lleno de gente a la espera de una buena noticia.

			Me alegré de que Gael se hiciera cargo de la situación, porque yo no estaba en unas condiciones óptimas para hacerlo. Nos mantuvimos en silencio; no cruzamos ni una sola palabra, pero yo me sentía muy arropada por él. Tenía su mano apoyada en la mía, como si nada, mientras con la otra consultaba las noticias en el móvil, pero el simple contacto de su piel con la mía me hacía llevar esta situación de una manera un poco menos tensa. No estaba sola. No me había dejado sola.

			De pronto, vi aparecer tras las puertas automáticas a Fabiola, la madre de Noemí, y me levanté, gesto que hizo que Gael también levantara la vista.

			Cuando me vio a lo lejos, corrió literalmente hasta donde estábamos y me abrazó con fuerza mientras repetía:

			—¡Es por mi culpa, es por mi culpa!

			Yo no sabía cómo explicarle que había sido un accidente, que ella no era la causante, pero también era cierto que, si Noemí estaba en ese estado de nervios antes del atropello, había sido a causa de su pelea.

			—¿Cómo has sabido…? —me atreví a preguntar.

			—Me han llamado del hospital, al ser mi hija menor de edad. ¿Y tú?

			—Yo… estaba delante cuando ocurrió.

			—¿Sí? ¡Pero, hija, cuéntame! ¿Qué pasó? —preguntó asiéndome por los brazos a la espera de una respuesta.

			Me quedé pensando qué contarle y cómo hacerlo para evitar el mayor daño posible. No era fácil.

			—Nos la encontramos por casualidad en la calle —musité—. Me contó que estaba enfadada y que iría a hablar contigo para aclararlo. —Una verdad a medias—. Y cuando fue a cruzar, no se fijó en que el semáforo estaba en rojo —volví a mentir.

			Pero era una mentira piadosa; bastante tenía ya Fabiola como para hundirla un poco más con mis palabras.

			Se puso las manos en la cara y comenzó a sollozar con más fuerza.

			—¡Sabía que era por mi culpa! Pensé que conocer a Ana le haría entenderlo algo más. Quizá me precipité, no lo sé, pero ahora ¡no sé si voy a poder volver a hablar con ella!

			Eso hizo que yo estallara en lágrimas también. Su madre tenía toda la razón. ¿Y si Noe se moría? ¿Y si no resistía los golpes del atropello?

			—Intenté sujetarla para que no cruzara. Juro que lo intenté —lloré.

			Gael se puso frente a mí y me abrazó con fuerza.

			—Shhh…, tranquila, Naira —susurró.

			Cerré los ojos y me dejé llevar, sin poder evitar el llanto. Le devolví el abrazo y me aferré a él como si fuera lo único que me quedara ahora mismo. Y realmente, en ese mismo momento, era mi salvavidas.

			Cuando nos sentamos los tres, me di cuenta de que no los había presentado. Lo hice con rapidez y seguimos en silencio, con miedo a decir algo por si nos llamaban y no lo oíamos. Y, para qué engañarnos, yo personalmente no tenía ganas de seguir hablando del tema y hurgar más en la llaga ante algo que ya no podíamos cambiar.

			Al cabo de una hora seguíamos sin noticias y con el mismo mutismo. La madre de Noemí, cada vez más nerviosa ante la ausencia de información, empezó a caminar de un lado a otro mientras Gael y yo esperábamos sentados.

			—Gael.

			—Dime —respondió enseguida volviéndose hacia mí con gesto sereno.

			—Si quieres, vete a casa. Te agradezco enormemente que estés aquí, pero no estás obligado a hacerlo —le dije mirándole con los ojos hinchados.

			—No te preocupes por mí, de verdad.

			—Sí lo hago. Me siento muy segura y apoyada aquí contigo, pero tampoco me gustaría que…

			—Naira —me interrumpió—, si quieres que me vaya me iré, pero no lo haré si solo me lo dices por compromiso.

			Me quedé mirándole porque parecía que me había leído el pensamiento. Claro que se lo había dicho por compromiso; quería que se quedara conmigo todo el tiempo. El hecho de que antes hubiera tomado las riendas de la situación hizo que me relajara y me sintiera arropada.

			Creo que ese fue el momento en el que me empecé a dar cuenta de que sentía por Gael algo más que amistad. Y reconozco que me dio algo de vértigo. Después de la mala experiencia que había vivido hacía relativamente poco tiempo, el fijarme en otro chico avivaba el miedo a que me volvieran a hacer daño.

			—Solo me marcharé si me pides que me vaya. ¿Quieres que lo haga?

			Me miró a los ojos mientras esperaba mi respuesta. Mi palabra no tardó en llegar, acompañada de unas lágrimas que me volvían a resbalar por las mejillas sin permiso.

			—No.

			—Entonces, está todo dicho. Me quedo —contestó cogiéndome la mano con suavidad y con una leve sonrisa.

			Inmediatamente, una voz por megafonía dijo:

			—Familiares de Noemí Soler, acudan a la consulta número cinco.

			Fabiola, que seguía paseando de un lado a otro, se dio la vuelta con rapidez y me buscó con la mirada. Las dos corrimos hacia la sala número cinco.

			Gael venía tras de mí y se quedó fuera esperando a que el médico nos informara a nosotras. Cuando entramos en la consulta, nos encontramos con un médico sentado en una silla frente a una desolada mesa. La sala era fría en todos los sentidos, tanto por lo que transmitía como por lo que se percibía. De paredes blancas, decoración inexistente y dos sillas vacías esperando a que las ocupáramos.

			—Pueden sentarse —dijo el doctor mirando unos papeles que sostenía con ambas manos.

			Hicimos lo que nos dijo y esperamos ansiosas sus palabras.

			—A ver —dijo frotándose la cara tras dejar los papeles sobre la mesa—. Usted es su madre, ¿verdad?

			—Sí —respondió Fabiola con rapidez.

			—El atropello ha sido grave, pero menos de lo que pensábamos cuando la uvi la trajo aquí.

			Mal empezamos, pensé.

			—Su hija ha tenido mucha suerte porque el coche frenó antes de que el accidente tuviera peores consecuencias. La señorita Soler presenta un traumatismo craneoencefálico leve, un esguince cervical en grado I y varias heridas y abrasiones. Tiene un pequeño esguince en el tobillo derecho y una contusión en la rodilla.

			Fabiola reprimía las lágrimas, centrada totalmente en lo que el doctor nos quería decir.

			Yo le cogía la mano para intentar transmitirle la fuerza que a mí me faltaba.

			—Va a estar en observación como mínimo veinticuatro horas y, si todo va como debiera, sin ninguna complicación, la subiremos a planta. Pero, de momento, vamos a centrarnos en su evolución.

			—¿Está despierta? ¿Puedo verla? —preguntó su madre con angustia.

			—Por ahora, no. Está sedada y necesita descansar.

			—Pero ¿cuándo podré verla, doctor? —insistió Fabiola.

			—En cuanto despierte les avisaremos —respondió levantándose y recogiendo los papeles—. Buenas noches.

			Y salió de la consulta casi sin despedirse. ¿Aquel médico no tenía empatía o qué? Nos había dado el informe de mi amiga como el que te está contando lo que va a hacer mañana para comer.

			Salí de la consulta con un remolino emocional tal que no sabía si alegrarme o no por lo que nos acababa de decir aquel doctor. Gael esperaba apoyado en la pared, con las manos en los bolsillos, y nada más vernos salir, se acercó hacia nosotras con rapidez.

			—¿Cómo está?

			Su madre le explicó más o menos lo que habíamos entendido. El médico nos había dicho que Noemí había tenido suerte, pero, en ese momento, pensar que tenerla significaba estar en las urgencias de un hospital tras un atropello, me costaba un poco entenderlo.

			Volvimos a sentarnos en el mismo sitio donde antes habíamos dejado parte de nuestros nervios y nuestra ansiedad. Fabiola comenzó a hacer algunas llamadas de teléfono y, de pronto, me acordé de que no había llamado a Cloe.

			Había estado tan atrapada por el miedo, que no me había dejado ver más allá. Busqué su contacto en el móvil con cierta angustia; no sabía muy bien cómo abordar el tema y decirle que nuestra amiga había sufrido un atropello.

			—¿Me acompañas fuera a llamar a Cloe? —pregunté a Gael, que esperaba en silencio a mi lado.

			—Claro. Vamos.

			Salimos a la calle y respiramos aire fresco después de estar dentro tanto tiempo. Y yo, personalmente, lo agradecí. Gael sacó un cigarro de la parte trasera de su pantalón y se alejó un poco. Supongo que para darme cierta intimidad en la llamada.

			—¡Hola, mi niña! —escuché a Cloe tras el auricular.

			—Hola, Cloe —respondí con un suspiro.

			—¿Qué pasa, Naira? —Enseguida mi voz desveló que algo no iba bien—. ¿Estás bien?

			—Estoy en el hospital.

			—¿En el hospital? ¿Qué te ha pasado?

			—No, no es por mí. Es Noe…

			No me dejó terminar la frase.

			—¡Noe! ¿Qué le ha pasado a Noe? 

			—Espera, déjame contarte. —Cogí aire—. Esta tarde la han atropellado.

			—¡Pero qué dices! ¿Que la han atropellado? ¿Dónde está? ¿Está bien? ¡Dime, Naira, por favor! —Su voz se alzaba por momentos.

			Le expliqué en qué hospital estaba y me dijo que enseguida vendría para acá. Y aunque me costó mucho convencerla de que no lo hiciera hasta que supiéramos algo, al final lo conseguí. En cuanto colgué el teléfono, no pude evitar derrumbarme y ponerme a llorar sin parar. Las lágrimas se deslizaban por mis mejillas como un torrente de emociones incontroladas. Me tapé la cara con las manos, y al momento noté como unos brazos me rodeaban con sumo cuidado. Por el aroma supe que era Gael. Me acomodé en su pecho y lloré con toda la libertad que sabía que tenía. Él me acompañó en mi desasosiego, sin hablar, y me dio el apoyo que necesitaba. A veces, los silencios dicen más que un millón de palabras. Y este fue el caso.

			No sé el tiempo que pasamos así, pero mi angustia fue remitiendo hasta poder separarme y mirarle a la cara.

			—Gracias —dije.

			—No tienes que dármelas —respondió mirándome a los ojos—. ¿Cómo estás? ¿Quieres que te traiga algo de comer?

			—No, no te preocupes —agradecí—. Voy dentro con Fabiola. Tú vete a casa ya, por favor. Me sabe fatal…

			En ese instante sonó el teléfono de Gael y ambos dimos un paso atrás. Se sacó el móvil del bolsillo y creí escuchar un ligero «joder» justo antes de descolgar.

			—Dime, papá —respondió.

			Su padre debía de estar dándole instrucciones al otro lado del teléfono mientras él asentía sin hablar y fruncía el ceño.

			—¡Te he dicho que ya lo sé! ¡Tú por eso no te preocupes! Siempre estás con lo mismo, joder, papá. —Dejó de hablar mientras escuchaba con aspecto nervioso lo que su padre le decía—. Que sí, papá, que lo sé. Tengo que colgar, luego nos vemos.

			Y colgó de manera abrupta. Nada más hacerlo, le miré curiosa y él empezó a masajearse el puente de la nariz con los ojos cerrados.

			—¿Todo bien? —pregunté.

			—¿Qué…? Sí, perdona. Era mi padre. Mañana salimos de viaje dos semanas por cuestiones de negocios y está nervioso porque no estoy ya en casa, maleta en mano y casi en la puerta en posición de salida. Si por él fuera, esta noche dormiríamos en el aeropuerto.

			—Pues… vete, de verdad. Sin problemas. Además, no sé cuándo podremos entrar a ver a Noe —dije mirando hacia el suelo.

			Cuando me dijo que estaría fuera dos semanas sentí una mezcla de pena y rabia, porque en una semana y media sería mi cumpleaños y me hubiera gustado que él acudiera. Mis dieciocho años; no me lo podía creer. ¡Ya iba a ser mayor de edad! Aún no sabía lo que mis amigas me prepararían, y menos ahora, en el estado en que estaba Noe, pero sí que me apetecía decirles a Hugo y a Gael que vinieran a celebrarlo conmigo.

			Noe siempre me decía que, como yo iba a ser la primera en cumplir los dieciocho, me prepararía un fiestón que jamás olvidaría. Y reconozco que no me sorprendían en absoluto sus ganas de liarla, aunque sí tenía cierto miedo a las ideas que pudieran salir de esa cabecita. Pero ahora, lo único que quería era que saliera de esta, se recuperara y volviéramos a oír sus originales comentarios. Lo de menos era celebrar mi cumpleaños.

			—No te preocupes por mí, de verdad.

			Entramos de nuevo en la sala de espera y, al ver que la cosa iba para largo, decidí llamar a mis padres para explicarles lo sucedido. Mi madre respondió con un grito ahogado tras el auricular.

			—Mamá, tranquila. Estamos esperando para verla y luego ya me voy a casa. 

			—Espérate ahí, que vamos a buscarte —dijo apurada.

			—¡Que no, mamá! ¡Que no hace falta! Luego cojo un taxi. Estoy relativamente cerca de casa.

			En ese momento, Gael hizo un gesto para atraer mi atención; le miré y vi como señalaba su pecho con el dedo índice, mientras leía en sus labios «te llevo yo».

			—Eh, mamá…, que no vengas, que seguro que luego me puede acercar Fabiola.

			—Bueno, en cualquier caso, llámame en cuanto sepáis algo, y si quieres vamos para allá.

			—Tiene que venir Cloe aún, así que no te agobies, mamá, que bastante lo estoy yo ya. 

			Tras despedirme de ella y quedar en que la llamaría, colgué el teléfono suspirando.

			—Yo te llevo a casa cuando quieras irte —afirmó Gael.

			—Joder, no te imaginas el apuro que me da que lleves aquí toda la tarde conmigo, teniendo tú cosas que hacer. 

			Una media sonrisa iluminó su cara e hizo que me sonrojara.

			—Naira —dijo acercándose a mí—, te prometo que prefiero estar aquí contigo que haciendo la maleta. Solo imaginar que tengo dos semanas por delante con mi padre en el mismo hotel me dan ganas de salir corriendo.

			—No será para tanto —sonreí.

			—Créeme, sí lo es —dijo alzando una ceja.

			En ese preciso instante, Fabiola apareció como una exhalación en la puerta de urgencias.

			—¡Naira! ¡Es Noe! ¡Podemos pasar a verla!

			Corrí como alma que lleva el diablo y sentí que Gael venía detrás de mí. Vi como Fabiola entraba por una puerta que daba acceso a un pasillo estrecho.

			—Os espero aquí. Suerte —dijo Gael despidiéndose con un guiño.

			—Gracias —suspiré. Y corrí detrás de Fabiola.

			Cuando entramos en aquella sala, en la que había más enfermos, un escalofrío me recorrió toda la espina dorsal. De fondo se escuchaba un pitido repetitivo que mostraba el ritmo cardiaco de los enfermos. Una enfermera nos guio hasta la cama de Noemí. Tenía los ojos cerrados y respiraba con calma. Su rostro presentaba algunos rasguños y un golpe amoratado e inflamado en la frente. Llevaba un collarín blanco que la mantenía inmovilizada. Estaba tapada hasta el cuello y, por lo que indicaba el monitor, sus pulsaciones no estaban alteradas.

			Nada más verla, su madre se puso la mano en la boca para esconder un quejido, que apuesto a que hubiera preferido soltar a los cuatro vientos. Se puso a llorar en silencio, mientras yo la cogía del brazo para que notara mi apoyo y mi presencia.

			Nos separamos y nos pusimos cada una a un lado de la cama. Fabiola levantó un poco la sábana a la altura de la cintura para cogerle con suavidad la mano.

			—Lo siento, cariño —sollozó.

			Entonces, Noemí abrió los ojos despacio y dirigió la mirada hacia su madre.

			—Noe —susurré con una sonrisa nerviosa.

			—Hola —dijo en el mismo tono.

			—¿Cómo estás, hija? —preguntó Fabiola sin poder evitar que las lágrimas le recorrieran sin descanso el rostro—. ¿Te duele algo?

			—Me duele un poco la cabeza —respondió tocándose la frente.

			Las dos la mirábamos como si estuviéramos adorándola, y la verdad es que, después del susto que nos había dado, si hubiera tenido que ponerme incluso de rodillas, lo habría hecho sin problema.

			—Bueno, no me miréis así. ¿O es que estoy a punto de palmarla? —dijo con media sonrisa.

			Solté una pequeña carcajada. Esa era mi amiga. Noemí había vuelto. Para que supiera que estaba bien solo me faltaba oír uno de sus comentarios, y lo acababa de hacer. Había vuelto a conseguir hacerme reír.

			—No digas eso ni en broma —respondió su madre con rapidez.

			—Joder, mamá, es que me miráis como si esto fuera un entierro. Y ya os digo que, dadas las circunstancias, tiene pinta de que la protagonista del funeral sea yo.

			Su voz era algo débil, pero eso no impedía que saliera a la luz ese humor negro que la caracterizaba.

			—¿Creías que te ibas a librar de mí en tu dieciocho cumpleaños, nena? —dijo mi amiga sonriendo.

			—Anda, tonta, no pienses en eso ahora. Lo importante es que te recuperes y mi cumpleaños es lo de menos —respondí.

			Noe me guiñó el ojo, seguido de un gesto de dolor.

			—Mierda, me tira la piel de la frente —se quejó.

			—Deja de hacerte la superwoman y descansa.

			El médico pasó a vernos y nos contó que, gracias a que el impacto había sido desde el extremo del coche, las consecuencias no habían sido muy graves. Parecía que no tendría que pasar muchos días en el hospital porque los traumatismos podrían tratarse en la consulta de su médico de familia. Así que, por lo que nos decía, y yo creía entender, la cosa no iba muy mal.

			También nos dijo que al día siguiente la subirían a planta y que hasta entonces no podríamos verla, de modo que nos aconsejó que nos marcháramos a casa y que volviéramos al día siguiente.

			—Ante cualquier novedad nosotros la llamaríamos —apuntó el doctor dirigiéndose a Fabiola—. No se preocupe. 

			Fabiola se lo agradeció y le dio un apretón de manos.

			Nos despedimos de Noe con un abrazo. Un abrazo en el que me dejé el alma y el corazón. Jamás te das cuenta de las personas que tienes a tu lado y el grado de amor que sientes hacia ellas hasta que estás a punto de perderlas. Sí, ya sé que es un tópico, pero es que nunca lo había vivido tan de cerca. Y solo imaginar por un momento que podía haber perdido a mi amiga, se me parte el alma y me genera mucha angustia.

			Cogí mi móvil medio a escondidas y le mandé un mensaje rápidamente a Cloe para decirle que no viniera. No íbamos a poder ver más a Noe por hoy, así que sería una tontería que acudiera hasta aquí para tener que volverse a casa sin verla.

			Cuando salimos de aquel frío pasillo, vi a Gael que esperaba sentado en los mismos asientos donde habíamos sufrido minutos antes. Miraba el móvil, con el cuerpo echado hacia delante y los codos apoyados en las rodillas. Al acercarnos, alzó la mirada y se puso en pie con rapidez.

			—¿Cómo está? —preguntó serio.

			—Bien —respondí con una media sonrisa—. No ha perdido su irónico humor, y eso es buena señal.

			—Eso son muy buenas noticias.

			Le conté que el médico nos había aconsejado irnos, porque hasta el día siguiente no podríamos verla. Mientras, Fabiola daba sus datos en recepción para que la avisaran con lo que fuera.

			—Venga, que te llevo a casa —afirmó Gael solícito.

			—No te preocupes, Gael, puedo coger un taxi. Llevas aquí toda la tarde, estarás cansado —respondí apurada.

			—A ver, Naira —dijo dando un paso adelante—. Soy yo el que te ha propuesto llevarte. Y lo he hecho porque quiero hacerlo. No le des tantas vueltas, ¿vale? Además, tu casa está cerca de aquí, no me supondrá mucho tiempo. Y tranquila, porque ya me encargaré de cobrármelo de alguna manera. —Sonrió.
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